Lectio: MARTA Y MARÍA
Lc 10, 38-42 [image: image1.png]



“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. 

Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, 

mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. 

Acercándose, pues, dijo: 

« Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude. » 

Le respondió el Señor:

« Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; 

y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada. »

COMENTARIO

La lucha de las dos hermanas. ¿Cómo y desde dónde acojo?

El texto presenta a dos hermanas en su experiencia de encuentro con Jesús:

a) Marta aparece como la que acoge y sirve, como discípula que es.

b) María aparece como la que escucha a los pies de Jesús. María, sentada a los pies de Jesús, como un discípulo escucha la Palabra. 

Las dos vienen presentadas en su dimensión de discípulas. Se dice que las dos son hermanas, expresión de relaciones de intimidad y afectivas.

El relato narra, a continuación, el diálogo de Marta con Jesús. Marta pide a Jesús que le diga a su hermana que le ayude. Jesús dice que María ha elegido la mejor parte. La palabra “servir” aparece tres veces en el texto.

En realidad el texto habla de dos actitudes fundamentales: la de acoger y servir y la de escuchar la Palabra. Esta doble actitud es representada por las dos hermanas. Se trata de una persona y dos actitudes que luchan en su interior. Las dos actitudes son fundamentales, pero la escucha es la mejor parte, debe tener prioridad. 
El servicio no debe distraernos de la escucha de la Palabra. “Es necesario caer en la cuenta de las diferencias, porque representan dos aspectos de la vida y estamos invitados a descubrir su recíproca relación”
Jesús no quiere decir que hay que estar todo el tiempo sentado a sus pies. Jesús indica una prioridad. En primer lugar la escucha, después la acción.

Marta pone el acento en el hacer. Marta está segura de sí misma y predispuesta a juzgar las conductas de los demás, como toda persona observante. El celo de buena cumplidora de la ley la lleva a plantar cara a Jesús: ¿No te importa que mi hermana me deje sola con el servicio?

Marta recibe a Jesús en su casa, pero a penas ha entrado, lo deja solo para ocuparse de mil cosas. El servicio se hace más importante que el huésped. Marta anda de cabeza, lo quiere dominar todo, es esclava de las muchas necesidades que crea la casa. No soporta que algo se le escape de las manos. Debe meterse en todo, controlar todo, el comportamiento de María e incluso el de Jesús.

María está a los pies de Jesús en actitud de discípulo. No hace nada, no dice nada, está sentada y escucha. Se ha olvidado del resto, se ha olvidado de sí misma. Tiene oídos y ojos sólo para Jesús. El silencio de María, que no dice ni hace nada, es expresión de la perfecta renuncia al yo, que se afana en afirmarse, buscando ser protagonista. María se ha dado cuenta de que la verdadera acogida es la escucha.

Marta hospeda a Jesús, pero la verdadera acogida es ofrecida por María.

Hay dos modos de acogerle: Marta y María. La presencia de Jesús es alegría para María y trabajo para su hermana Marta. Las dos no están en simple oposición, son hermanas. La contraposición la hace una que quiere que Jesús llame la atención a su hermana. Jesús invita a Marta a convertirse en María. María asumirá de manera nueva el servicio de Marta porque escucha la Palabra que le dice: “vete y haz lo mismo”.

El principio del servicio de Marta hasta que no se convierta en María, es el propio yo. El yo religioso es el más difícil de convertir, porque no siente necesidad.

Los muchos servicios nacen de una fuente contaminada, están llenos de agitación y afanes. Pero la salvación del hombre no está en morir por Dios sino en que Dios ha muerto por él.

Podemos contemplar los lazos de:

Jesús y Marta: 

Marta acoge y sirve a Jesús y Jesús se siente querido. A Jesús le complace sentirse acogido por Marta. “De hecho Marta quiere hacer los honores a Jesús, por eso le está preparando una buena comida; quería darle a entender que era el huésped más grande que había llegado a su casa, quería que se dijese que Jesús nunca había sido tan bien acogido como en su casa”
Actitudes de Marta:

+ Agitarse.

+ Preocuparse: son las preocupaciones las que ahogan la Palabra (Lc. 8)

+ Estaba tensa. “Les digo esto para el provecho de ustedes, no para tenderles un lazo, sino para moverles a lo más digno y al trato asiduo con el Señor, sin división.” (1ª Cor 7, 35)

Jesús y María: 

María está a los pies del Señor escuchando la Palabra. Esta es la actitud del verdadero discípulo. Es fundamental el saber escuchar al Maestro. Sentada a los pies de Jesús escuchaba su palabra. Sentarse a los pies es la actitud del discípulo con su maestro. Pablo también se sentó a los pies de Gamaliel (Hechos 22, 3). María cumple la beatitud de Jesús: dichosos los que escuchan la palabra y la ponen en práctica (Lc. 11, 28)

Marta y María: 

Expresa la relación entre el servicio y la escucha, pero dando prioridad a la escucha.

Otra mirada:

El pasaje debe entenderse como “parábola” de una comunidad cristiana. Marta y maría son hermanas, pero más en línea eclesial que carnal, ambas son servidoras o ministros de una comunidad cristiana donde habita Jesús. Marta ha recibido a Jesús y se afana por realizar su servicio, aunque el agobio de las muchas tareas puede separarle de la atención a su palabra en la que todas estas tareas encuentran su base. Por su parte María escucha la palabra, pero no con el fin de quedar callada, sino para cumplir lo que ha escuchado. No hay oposición entre servicio externo y escucha interna.

Jesús no rechaza a Marta pero le recuerda el riesgo de dispersión en que se encuentra: su afán por el servicio puede separarle de la raíz de la Palabra, de la fuente del Señor. María en cambio sabe que sólo una cosa es necesaria, escuchar, seguir a Jesús y buscar su reino. Unidas en la casa de la Iglesia, Marta y María son signo de todos los ministerios cristianos lo mismo que los siete y los doce. (Hech 6)
PALABRAS DE JUAN MARÍA

«¡Quieres saber dónde estás! Eres director de nuestro establecimiento de  San Servan y nada más. No tienes ningún derecho a meterte en la administración general de la Congregación y te prohíbo escribir una sola palabra a quien quiera que sea. ¿Está claro? Nuestro Señor decía a Marta, hermana de Lázaro: Marta, Marta te ocupas en demasiadas cosas. María ha escogido la mejor parte. La parte de María era el silencio, la humildad, la oración. Te deseo la mejor parte. Te abrazo tiernamente”
.

“Que los que están en este error, que escuchen lo que Casiano ha dicho sabiamente en su carta al abad Daniel. Es una especie de desobediencia violar el mandamiento del anciano, ya se haga para aplicarse al trabajo ya sea para reposar. Esto no es menos dañoso que el no observar el reglamento del monasterio, ya sea para guardar las vigilias ya sea para dormir. La acción de Marta fue santa, la contemplación de María, también, pero era necesario que fuesen realizadas en la casa de Betania, es decir, en la casa de la obediencia. El Señor quiere hacernos comprender, así, que ni las buenas obras, ni el reposo de la contemplación, ni las lágrimas de la penitencia pueden agradarle si están hechas fuera de Betania”

Nuestro Señor decía a Marta, la hermana de Lázaro: Marta, Marta, te ocupas de demasiadas cosas. María ha escogido la mejor parte. La parte de María era el silencio, la humildad, la oración”

“Maria optimam partem elegit". María ha escogido la mejor parte (Lc.10)

Es la misma Iglesia quien aplica a la Santísima Virgen las palabras que acaban de escuchar, y en efecto, hermanos míos, ¿en qué día podemos convencernos que María ha escogido la mejor parte que en éste en que es coronada de una gloria inmortal? A menudo, engañados por las apariencias engañosas, no encontramos nada más grande que lo que el mundo exalta, nada más hermosos que lo que el mundo estima, nada más admirable que lo que el mundo da, y olvidándonos de mirar al mundo por venir, tomamos como parte nuestra los falsos bienes que el tiempo nos quita, los vanos placeres que pasan como un sueño y no nos dejan detrás más que la tristeza y el pesar. Elección insensata y que puede tener consecuencias funestas”

“Circunstancias diversas, que les son bien conocidas para que sea necesario que yo les recuerde nos han llevado a realizar sucesivamente una serie de proyectos más o menos atrevidos, más o menos amplios. En consecuencia, nos hemos acostumbrado a no estimar más que las cosas grandes, y a no dar a las pequeñas más que poca importancia y a mirarlas, por así decir, como indignas de nosotros. Pero, sin embargo, son los hombres que se entregan, en lo secreto, a las obras humildes y escondidas, aquellos cuya salvación es más segura. Y que han escogido la mejor parte. Dichosos ellos que aman tanto este ocultamiento. Es a ellos a los que Dios bendice con más alegría y a los que reserva las más grandes gracias: “a los humildes da su gracia”.
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